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Educación republicana

CONFLUENCIA DADA I>QH ROBEIITO .1. P a YHÓ 
ELSÁDAIlO 8  D ¿  SEI’TIESÍDJtE EN EL C kNTUO

" S o c i a l is t a  O d iie u o .

Afines del siglo pasado se incendió de nuevo 
■el monte Sinaí, y entre truenos y relámpagos 

- se dictaron por segunda vez los mandamientos 
déla ley de Dios, que entonces se llamaban 
« La Declaración de los (Jyrechos del Hombre» 
No hubo después de aduellos tiempos uu Moi 
sés que bajaraá hacer.polvo y .aventar\cl be­
cerro de oro, pero el becerro se adoraba, dan­
zaba la muchedumbre en torno suyo, y los 
malos sacerdotes le entonaban himnos para 
recoger los dones délos fieles... E l»asignado 
sim ó de incienzo para acabar de embriagar 
ai pueblo óbrio ya de palabras, y entre las 
nubes de «se incienso, mintiendo amores y 
estrechando diestras treparon los qne estaban 
á 1;¿ mitad de la .escalera para ir á ocuparel 
puesto de los que habían sido arrojodos por 
los balcones!.. Esos mismos, ya en el primer 
imperio se exornaban con-títulos, vestían la 
púrpura1 del par y desdeñaban al viejo com­
pañero que les había ayudado á subir, pres­
tando á su planta que iba á enlodarse, la ba­
se sólida de sus espaldas de trabajador. Se 
aliaron enseguida con los caídos, para dar 
sanción de años á sus nuevos nombres, yco- 

* ino sólo aspiraban á. su elevación personal, 
denigraron y menospreciaron á los que es­
taban abajo, para darse el lustre de haber 
éstado siempre arriba!..

Y esto digo, no porque lo ignoréis, sinó 
porque quiero abrir merecido pórtico á esa 
famosa declaración, que no se lia escrito si­
nó para ser inmediatamente olvidada, y de la 
que quiero ocuparme en esta cocferencia que 
no es, al fin, más que un ligero artículo de 
diario.
' Oradores tenéis que sabrán resarciros de 

fastidio de esta noche.
No hay entre nosotros quien no conozca la 

declaración de los derechos del ’ hombre.. 
Cuando ella fué sancionado en Francia, el 
mundo éstaba teóricamente preparado • por 
Volt-aire, Rousseau y los enciclopedistas, á 
comprender y exaltar ese credo humano, pun­
to de partida del más perfecto y justiciero: el 
socialismo bien entendido.
• La influencia* de esas ideas no dejóde sen­
tirse aquí aun bajo la' dominación española, y 
hombres selectos supieron encaminar el des­
contento público, primero á la conquista de 
la independencia, luego á la adopcióu de la 

. forma republicana de gobierno, ijira  esta do­
ble conquista mediaron múltiples circunstan­
cias inesperadas, que.parecían revelarla exis­
tencia de una fuerza superior desconocida que 
facilitara por todos -los medios ese progreso: 
hasta los elementos cooperaron á la gran ta­
rea, a! paso enorme hácia adelante, que tan­
tos1 daban sin rendirse cuenta de ello.

Pero conquistados los nombres de esas co­
sas tan bellas, que preparan la venida de la 

, época ideal,--que son coano otras tantas eta- 
'  pas en nuestro viaje hacia la sociedad sin 

convenciones, todo quedó en gestación,y des­
pués de más de ochenta años de ignorancia, 
estamos aún por constituirnos práctica­
mente.

-Federales de nombre, somos unitarios de­
hecho; el poder legislativo, los representantes 
directos del pueblo, emanan del' poder eje­
cutivo; la justicia misma tiene lazos de unión 
con los gefes d.el estado, que en el fondo le 
hacen perder la imprésciijdible independencia 
obligándola á contemporizar con ellos en las 
cuestiones políticas.

' iY va que be citado la .palabra, añadiré que 
hoy como ayer, después de tanto hermoso li­
bro. de tanto elocuente discurso, de tanto va- 
leroso y enérgico articulo de diario, se con­
sidera k  política como simple medio de ele­
vación personal, como ofició, pero no como 
deber y como obligación.

Silta á la vista que no puede continuar es- 
asi, y que es menester empezar por corregir­
lo si se quiere arribar al ideal. ¿Porqué? Es 
muy fácil de hacerlo ver, por la intima‘co­
nexión que hay entre las bases republicanas, 
y el programa socialista,

El artículo primero de la declaración de
los1 Derechos,, dice asi:

«Los hombres nacen y permanecen libres 
é ifjnales en derechos; por tanto las distin­
ciones sociales no tienen más fnndamento 
que la utilidad común.»

Nos Costará trabajo apercibirnos de que 
este principio no ha sido respetado por los 
hombres, ni* inculcado á los niños? Las pa­
labras «cuna», «antepasados», «abolengo» no 
suenan hoy bien hasta a los .que se dicen 
hijos de sus obras? Muchos padres hay que 
se llaman-republicanos, que se muestran acé­
rrimos partidarios de la igualdad,'y que no 
envían sus hijos á bis escuelas del estado 
porque en ellas ha;/ mucha mezcolanza de 
clases (como Uds. lo oyen) En cambio los 
llevaji á !los colejios particulares donde se 
agasajan sus nacientes pasiones, de acuerdo 
con la cuota mensual, y en relación con 
ella!.. ,

¿Y esa utilidad común, tan clara y ter­
minante? ¿No hay entre nosotros quién, por 
utilidad comúir merecería una distinción so­
cial?

¿No hay fuera de aqui, .en las alturas del 
poder, ó en las sociales, quienes las tengan 
y por utilidad común debieran no tener­
la?...

Pero hemos suplantado régimen por -régi­
men, y esta declaración Lecha bajo una mo- 
naiquía, reflejo clarísimo de la intelectuali­
dad de hombres selectos, sólo sirvió paro en­
gañar al eterno engañado que, porque no ha­
bía aprendido á conocer el valor de las pa­
labras, puesto que hasta entonces ni aún pa­
labras- se. le habían dado, se embriagó con 
ellas y prestó sus anchos hombros para que 
treparan .los que creyó cercanos porque ha­
blan sido intermediarios y pretendían • ser 
suplantadores.

¿Nacen y permanecen libres ios hombres? t 
Esta verdad es hoy una utopia... 8o dice:" Y rro por 'ahora ineficaces por cuanto no tienen

J L __ . _____ ____..11! I___________ L  X ,1 a Ir»
el dinero, y el capital? no son de utilidad co­
mún, .puesto que hacen trabajar á ios- que 
están debajo.

Hay que dar, pues, distinciones á los quecos 
poseen porque ellos dan la vida á los 'de­
más... •
• Esta es la lógica, esta la enseñanza saca­

da del purísimo principio. Y este seria el ra­
ciocinio único, si se hubiese raciocinado, fosi 
se pudiera, raciocinar para llevar acabo una 
cosa que tantos y tan graves peligros entra­
ña, y que está inspirada "en tanta injusti­
cia. *

Suplantada asi la aristocracia por la oli­
garquía, por el gobierno de los ricos, rena­
cieron los títulos de nobleza, renacieron las 
clases, y aquí como en Europa, en Chile co­
mo'aqui, se pregunta á menudo al que aspi-> 
ra, al que quiere, al qu(5 como Chenier lleva 
algo en la frente: ¿De ■ donde vienes? ¿Cuál1 
es tu cuna? ¿quiénes tus padres? Y. si viene 
del palacio, si su cuna fué de” marfil y oro, 
si puede hollar orgulloso el pavimento de las 
avenidas de Palermo arrastrado por magni­
fica yunta, todos lás puertas se le abren, to­
dos los lábios le sonríen, todas las manos le 
aplauden:

- ¡ Ven! ¡oh electo! ¡Tuyo es el reino de 
esta tierra! ¡que importa que seas inútil,- si 
hay otros que por ti trabajan y por tí pien­
san!... ; ^

Esto pasa en plena república, esto I en - el 
pais- donde vivimos, y todos, más ó menos, 
cooperamos á esta eterna mistificación, dán­
dole algo de lo nuestro.

Aqui, en la República Argentina, cuya 
Constitución está inspirada en- ideas tan am­
plias que, de cumplirse, tendríamos un país 
de relativa igualdad, aunque no estuviese 
dentro del sistema socialista, sinó exclusiva­
mente en- el republicano; aquí donde se llo­

rón tan hermosas como inútiles; aquí donde 
los paitidos políticos hacen gala de un pa- 
¿riotismo'heroiro.en programas j  discursos, 
para desmentirse luego en los hechos; aquí, 
donde no hay parroquia que- no. tenga su 
club, y clhbque no haga su manifestación en 
que se glorifica lo que no se llevará á 
práctica ¿cuál es el padre que haya enseña; 
do-á leer -á sus tiernos hijos en la declara- 
ciójg^de sus futuros derechos y- garantías? 
¿chal el que les haya ver cómo se hace eso 
que se dice y que es tan lindo* y suena tan 
bien?...

Todos los días .afirmamos que en nuestro 
país no hay pueblo, nos lamentamos de ello, 
abrimos desfavorables parangónes con otras 
colectividades más felices; pero ni nos damos 
cuenta de la causa dé este mal, ni nos aper­
cibimos de  ̂que el remedio está en nuestra 
mano.

Sólo aquellos que sufren la injusticia, aque 
líos que palpan sus efectos, recuetckm en voz 
alta que se les ha*prometido una cosa y se 
les ha' dado otra,, saben- cuál es el remedio, 
donde se encuentra y como se aplica, y exi­
gen que no se le desdeñe,' prefiriendo se­
guir con la enfermedad: remedio que está en 
el mundo mejor que todos soñamos, y en 
cuya conquista hemos de trabajar^ sin tre­
gua.

Pero para esa conquista,—no me cansaré de 
repetirlo—es necesario inculcar en todos, ya 
en la escuela, ya en el hogar, ya en el cen­
tro social, el conocimiento exacto de sus de­
beres y derechos, para que no se cese un 
instante de cumplir los pxámeros, y de recla­
mar el uso íntegro de los segundos, tales y, 
como las leyes no'á los acuerdan.

Esto es preciso, y esto .hay que hacer, si 
no se quiere 'estar ladrando á lá luna, arru­
llado por utopías, que seguirán siendo tales 
mientras no sé dé un nuevo paso hácia ade­
lante.

Nuestros partidos políticos no están, es 
¡cierto, constituidos de tal modo que nos atrai­
gan .á engrosar sus lilas, y á ir con ellos
lucha. Por eso se forman estas vastas agru 

/paciones llenas de generosos propósitos, pe­

nan las columnas.de los diarios con todas 
esas marcadoras palabras que hasta hoy fue-1 nímoda de quién, únicamente;

representación allí donde á despecho de la 
carta fundamental, se acaparan todas las fun­
ciones del pueblo, Pero, si no hoy, mañana 
se tendrá esa eficiencia, y al vernos traba­
jar, nuestros hijos se dirán mous enlrerons 
etc», y se prepararan á reivindicar lo que ’.se 
nos ha quitado, ó lo que no alcanzó á . dár­
senos mejor dicho, para ir en seguida más 
allá, hacia eso que nos parece sueño, peijo 
que será realidad hermosa un día. - *

Pero volvamos á los partidos polí­
ticos

Hace apenas unos dias hemos tenido él 
más evidente ejemplo de * nuestra falta de 
educación política y de nuestro olvido de las 
grandes máximas fundamentales en que de­
be -reposer toda colectividad republicana,i y 
no he de desperdiciar esta ocasiónele demos­
trar cuánto importa para nuestros destinos 
el general conocimiento de los 'derechos y los 
deberes, como también la clara visión de la 
senda que debemos s'eguir para que las pa­
labras se conviertan en hechos.

Las agrupaciones ‘políticas, ya sean, con­
servadoras, |ya retrógadas, ya progresistas, 
.tienen- todas, la tendencia innata á la persor 
nalizacim de sus ideales-, necesitan un hom­
bre en quien fijar sus, aspiraciones, un nom­
bre .que utilizar como bandera, una indivi­
dualidad que se convierta en' abstracción y 
que lo signifique todo. Su primer cuidado es 
nombrarse ese apoderado general, á quien se 
hace desdeluego depositario ■ y guardián. de 
las tablas de la ley.

Después de este cuidado no hay ningún 
otro. El representante resume las aspiracio­
nes, la voluntad, hasta la inteligencia de sus 
representados, y poco á poco jse va suplan­
tando. al programa mismo, á la ley acatada 
y jurada, hasta que ley y guardián se con­
funden para que en'seguida no t quede más 
que el guardián, convertido en entidad om-

depende la

suerte de los que le entregaron las riendas _ 
del poder...

En estos días, la suerte de dos partidos ha 
estado librada á las contingencias de un due­
lo. ni más ni menos que en aquellas guerras que 
nos contaban los libros de caballería, en qué loŝ  
gefes se retaban á singular combate, com­
prometiendo á sus ejércitos respectivos, y ha­
ciéndoles responsables de su mayor ó menor 
destreza. ’

Cualquiera que hubiese sido el resultado 
de ese duelo, hubiera sufrido más la colec­
tividad que los actores,% puesto que aquella^ 
se hacía partícipe de un hecho á que  ̂estaba 
agena, y que ya se consideraba ni más ni 
ménos que un combate^á muerte entre el go­
bierno y la oposición, con que el vencedor 
adquiriría la más brillantes posiciones, aunque^ 
pusiera al país en un éstado de agitación 
quizá sangrienta, y diera márgen á la terri­
ble guerra de las represalias.

Esto- no es republicano: repugna á quien, 
tenga ideá de los derechos de la sociedad — 
Jamás, en la teoría, puede depender de un 
hombre' la suerte de una nación, ó de un' 
partido. Pero en la práctica sucede lo con­
trario. >

Aquí, un gobierno es un hombre, una co­
lectividad política es un hombre, hasta un ' 
círculo social es un hombre, y por eso se^ 
pregunta: ¿Que intenciones tiene el (doctor 
Alem? ¿Qué hace Pellegrini? ¿Qué dice Ro­
ca? ¿Qué piensa el doctor Quintana? Qué ac- , 
titud asumirá el general Mitre?..

La culpa de esto la tiene en parte esa in­
vención humana y anti—liberal de las fron­
teras, sobre todo en nuestro pais, aunque en 
todos lados sq cruzan habas. Aquí, la gran 
masa de la poblaciones cuasi indiferente 
porque es extrangera y no goza de derechos 
representativos, contra la ley naturaíTEl ex? 
trangero no tiene vela en este entierro, y se 
guarda prudentemente su inútil opinión, que 
nada más que perjuicios podría acarrearle,Ti- 
mitándosé, cuando es más excesivo, á exponer­
la de palabra y en el seno de la intimidad.

Los .valentinos somos relativamente pocos 
en nuestro país, y además de no tener edu­
cación política, tenemos que sentir la fuerza 
de inercia de esa enorme masa por obliga­
ción inactiva é indiferente.

Pero hay un credo que tiene la virtud de 
poner d.e ! pié esos elementos segregados 
contra derecho de la vida colectiva y repre­
sentativa: es el que os sirve de- doctrina, es 
el 'socialismo, fundado únicamente enlarequi- 
dad y la justicia El despierta los espíritus 
dormidos en la inacción, reúne á los hom?_ 
bres de buena voluntad, toca la diana del 
trabajo, y del amor, y abre ante nuestra vis- • 
ta radiosos horizontes, prometiéndonos la 
paz y lá solidaridad, basados en hechos, no 
en palabras.

Después de ciegos tanteos por el mundo 
exterior, hemos encontrado dentro de noso­
tros la ley natural, nos han espantado la s  j  
servidumbres, y no tratamos ya de cambiar­
les de nombre para poder aguantarlas du- _  
ránte un nuevo ciclo, sinó pura y simple­
mente de eliminarlas.

Pero no olvidemos aquel axioma científico 
de que la naturaleza no procede- por-saltos, 
si no- en la reversión, en el atavismo, en el 
retroceso, y llenos del espíritu socialista no 
olvidamos esa educación" positivamente re­
publicana que no se nos há dado y que estamos 
en camino de no dar .i. nuestros hijos. Pocas 
cosas se hacen por intuición, y mal podría- t 
mos ser socialistas en- la práctica, si bajc^el 
régimen de la república no hemos sabido ser 
republicanos!

La mayoría creé que' el socialista sóloprer 
tende las comodidades de la vidíT, sin preo­
cuparse de los derechos inalienables pero 
usurpados del hombre, que acaparan las di­
versas oligarquías usufructuarias del mundo. 
Para muchos el socialismo tíusca una única 
cosa: el pan, y no lo guía más que un desi­
derátum: el despojo del' rico. En este concep­
to, claro está que esa mayoría se encoje de 
hombros ó se irrita ante los progresos del 
socialismo en* este país,, pues siendoabundante
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el trabajo y relativamente fácil la vida, co­
mo no ve el otro ideal, tan justo tan elevado 

. y tan filantrópico, de la vida colectiva, de la 
igualdad, real, de la libertad completa en lo 
licito, parécele que en conferencia?' y reunio­
nes, sólo sé, trata de perseguir risueñas uto- 

-pias sin significado ni importancia cuando no 
'■ intenciones cuasi criminales.

Esto se dice cuando se quiere hacer gala
• de sensatez; pero por lo general le es más 

excesivo, y socialisti viene casi á equivaler 
á atorrante... v

Una de esas- personas sensatas ’fá cualquier 
hombre de espíritu vulgar se le llama sen­
sato, á falti de iñás exacto calificativo qui­
zás) me decía no hace mucho con raciocinio 
análogo que'el socialista no tendría cabida 
entre nosotros.

—¿Por qué? le pregunté.
—Hombre! porque aquí todo el inundo vi­

ve bien si trabaja; nadie se muere de ham­
bre; la riqueza se conquisto con los medios 
que cada uno tiene, y no hay verdadera di­
visión de clases, porque tal operario enrique­
cido iigura como el mejor en sociedad. 

Habría sido fácil desvanecer estas premi­
sas, y decirles que para esa igualdad había 
que comenzar por ser rico, pero quise dejar 
sentado todo, esto, pues convenía á mi argu- 
mento.-

—Lojpie quiere decir—ie contesté — que 
estamos pared por medio con el verdadero so­
cialismo ¿Por qué, entonces, no implantarlo 
boy,-que costaría tan poco, .y dejarlo para 
mañana, que quizás cueste dolorosos desgar­
ramientos?

—¡Vaya! Déjese de tonterías...
Pero no se -halaguen Yds. con lo dicho, 

•porque es pared qué nos separa del socialis­
mo no es pared, sinó montaña.de preocupa­
ciones, y no la traspondremos en un día, si 
un -vuelco dado por la vieja Europa no viene 
á demostrarnos que no es este el mejor de 
los mundos posibles. Aquí vivimos de Euro­
pa, y asi como el 'Jo inlluyó tanto en nuestros 
destiiíos- políticos, asi también iniluirá cual­
quier cambio social que sobrevenga y que á 
mi entender está próximo.

Francia y Alemania tienen diputado? so­
cialistas. Et emperador Guillermo II, apenas 
subió al trono recibió una diputación de obre­
ros á la dijo que el operario tenía derecho 
de participar de las ganancias de ja fábrica 
en que trabajaba, lo que no impide, que los 
representantes obreros en el Reichstag, le 
obliguen á librar una batalla cada vpz que 
pide. socorros para"" el ejército perma­
nente...

Esto no puede dejar de repercutir aquí, 
tonto más cuanto que la continua violación 
de ios dereéhos del hombre, que allhse cometí 
para perseguir á loa anarquistas, engrosa las 
filas del socialismo en el convencimiento que 

-asiste á los pensadores do que hay que re­
troceder ó que avanzar, y que es imposible 
permanecer en el "estado neutro- en que esta 
mos, con todos Jos vicios de la aristocracia 
y ninguna de las virtudes de la repú- 

- blica.
• ¿Cómo permitir sensatamente que se aca­
lle ó los que se quejan de la opresión opri­
miéndolos 'más, si no se quiere retrotraer­
nos á los tiempos de la servidumbre de la 
gleba? ¿Como olvidar principios ton axiomá­
ticos como estos:

«El objeto de toda sociedad política es la 
conservación de los derechos naturales é im­
prescriptibles del hombre: la libertad. Ja se­
guridad, la resistencia á la opresión. ,

«La ley no puede prohibir más que las ac­
ciones, nocivas a la sociedad.

• La ley es la expresión do la voluntad ge­
neral y todos los ciudadanos tienen derecho 
.á contribuir Yi su formación.

«Nadie debe ser molestado por sus opinio­
nes, .aunque sean sediciosas..

«Todo ciudadano puede expresar sus ideas 
de palabra. i*or escrito ó por medio de la im­
prenta.

«La sociedad en*que'no están afianzados 
los derechos ni. determinada Ja separación de 
los poderes, no está constituida?*

Y' no se olvidan estos principios. El troji 
de zele produce la reacción, y cada día que 
tascurre se avnnLza un paso más. En vano se 
falsea la ley jurada; esos actos punibles esos 
repugnantes abusos, caen sobpe el surco en 
que está depositada la semilla del socialismo, 
y como los fermentos orgánicos abonan la 
tierra, asi ellos cooperan involuntariamente á 
la germiiración,' cuando prependen á la muer­
te del germen. Júpiter enloquece primero á 
los que quiere perder.

to de la buena intención. No habéis oído la 
palabra luminosa de un apóstol, sinó la fra­
se franca de un amigo y de un correligiona­
rio que lamenta- no ser ayudado por la elo 
cuencia para pediros antes de terminar que-os 
dediquéis resueltamente á usar de los dere­
chos y cumplir los delibres dpi republicano, 
inientras llega la hora de redimir al mundo, 
rompiendo con los convencionalismos siempre 
injustos; y colocando en su tono ála ley na­
tural basto hoy desconocida y befada por 
medio de la moneda, el poder, las clases, las 
fronteras...

Esta tierra és buena tierra. Las grandes 
ideas tienen aquí „ ancho campo. La buena 
doctrina vislumbra aqui hermoso porvenir...

Muchos jóvenes compatriotas llenos de ta­
lento y de generosidad,' están con vosotros y 
sueñan también con vuestro ideal. Un dia 
los vereis en la tarea.

Yo les lie oído hacer, su profesión de fé, sé 
que son firmes ,én sus convicciones, fuertes 
de espíritu, nobles de corazón, y espero en 
ellbs, resueltos á marchar con ellos y voso 
tros, aun en la incertidumbre del éxito de la 
jornada que puede retardarse y que ha de 
ser difícil. ; f

Y os diré esto como palabra que á mf 
mismo me aliento, porque es de esperanza y 
de fé: '** ‘ '

Romós más numerosos *dp lo que parece­
mos, somos más poderosos de lo que cree­
mos.nusotros mismos: ja razón nos guia, nos 
inspira la equidad, nos ánima el amor á 
nuestros semejantes, y vamos -A la reconquis­
ta de lo que es el patrimonio común de la 
humanidad!

He dicho.
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LOS FERLOCARIÍILES ARGENTINOS 
m'jíA.vrc ei, as o 1893 ‘

Ha aparecido la Mentiría de la. explota­
ción da ferrocarriles correspondiente al 
año ISO.'}, presentada al Ministro del Inte­
rior por el ingeniero M: Tedín. De'ella toma- 
anos los datos que van á continuación, á los 
(pie agregamos algunas lijeras-'reilexiones.

La extensión de la red ferrocarrilera, en 
explotación alcanzó en IB!):) á 139G1 kilóme­
tros, de los cuáles sólo 1026 son propiedad 
de la nación: . ^

El producto bruto de todas las vías férreas, 
se elevó á̂ GG.701.672 pesos moneda nacional; 
los gastos fueron de 39.420.110 pesos. Los 
ferrocarriles han dado, pues,' durante el añosj 
un producto líquido ó ganancia de 27.311.061 
pesos nacionales.

Como las principales vías férreas del país 
perteneren á compañías extranjeras, son los 
accionistas de éstas quienes han embolsado 
esos 27 millones y pico de ganancias.

Al Estado no le toca nada, desde que sus 
líneas recorren los territorios más pobres. 
Unos cuantos capitalistas europeos estarán, 
pues, disfrutando á la fecha el producto del 
trabajo durante el qño 1893 de los emplea­
dos ferroviarios argentinos, que reciben una

rriles garantidos, fuera de los accionistoSj son 
los propietarios de Ls fierras adyacentes 
Pero éstos están demasiado ocupados en sub- 
dividir sus propiedades, y venderlas en lotes 
por áltos precios, para que piensen en pagar 
el costo de las nuevas vías que les dan tan 
enórn'ies ganancias. • " '

Para .terminar, un dato que revela el cre­
ciente "desarrollo económico del país. Se han 
transportado durante el año 1893 por todos los 
ferrocarriles 12.969,lió pasajeros. 6.295.992 
toneladas de carga, y 61.091 toneladas (le 
encomiendas y equipajes, lo que representa 
un aumento sobre el año anterior de 1.-581 562 
pasageros, S92.G32 toneladas de carga, y 187(1 
toneladas de encomiendas y equipajes.
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s a l u d o '
Con motivo de la prohibición por parta dél 

gobierno italiano del Congreso socialista que 
debía celebrarse á mediados de Julio en la 
Emilia, Edihundo De A miéis ha hecho oir su 
voz alentadora, incitando á los compañeros á 
seguir firmes en la brecha en estos momen­
tos'de prueba.

He aqui sus palabrasA

A los compañeros del. Congreso Emiliano, 
en cuyos corazones arde- con intensa llama 
la piedad de las miserias' humanas y el pre­
sentimiento de una sociedad mejor; á los jó­
venes y á los adultos, á los ilustres y á los 
desconocidos, á los que combaten por la Idea 
con las armas poderosas de la ciencia-y á 
los que la defienden (fon la fuerza invicto de 
la fe; al que ya ha tenido la gloria de su­
frir por la sagrada causa persecuciones y 
cárceles, y al que por ella espera y desafía 
serenamente cualquier peligro y cualquier do­
lor; á -la querida y honrada legión de. los ca­
lumniados y escarnecidos, (le quienes nunca 
me filé tan dulce como hoy llamarme herma­
no, les sea grato el saludo lleno de afecto y 
de esperanza del amigo lejano, que tiene en 
el corazón sus-propósitos y aplaude su obra. 4

Edmundo De Amicis.
Cainpiglia CcrvQ, Bielln, *Ü ilc Julio de 1^31.
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remuneración mezquina en pago de sus cbn- 
tíuuos y peligrosos servidos.

He abusado de vuestra paciencia, y os pi­
do una disculpa que no me negareis eu vis-

Pero tal vez los señores accionistas, viendo 
(pie no les va tan mal, se sacrifiquen hasta 
el punto de privarse de una parte de los 27 
millones, y los destinen á la consjiaicción de 
nuevas líneas, no ménos productivas. Y no se 
necesita más para que los pobres’de espíritu 
los tengan por indispensables factores del 
progreso. * •

¿Cómo se completarla la red ferrocarrilera 
sino hubiera accionistas,cuyas.ganaheias son 
tontas, que. bien pueden .destinad una parte 
de ellas a la 'creación de nuevas ..vías?—No 
se les ocurre que los trabajadores empleados 
en las vías, y el público que sirven, com­
prenderán la necesidad de extender y perfec­
cionar el sistema.de ferrocarriles, mucho me­
jor qpelos. accionistas ingleses, para quienes 

vías férreas no son medios de comunicación, 
sino medios de conseguir dividendos.

Los trabajadores ferroviarios no son los 
únicos explotados por las empresas europeas. 
El pueblo aVgentino entero tiene que pagar 
grandes sumas á __ las empresas dueñas de 
rias más ó ménos ‘ inútiles, .pero construidas 
previa garantía por el Estado de cierto inte­
rés sobre el; capital invertido'. El capital re­
presentado por esas líneas asciende á 86.031.OSO 
pesos pro, cuyo interés anyal garantizado es 
de 3.752.530 pesos oro. Toda .esta suma tiene 
que picarla el gobierno á los habitantes del 
país, para entregarla á los accionistas'. Para, 
eso Son, en gran parte, los enormes' impuestos 
de consumo que pfcsan sobre la clase traba­
jadora.

Los únicos beneficiados por 'esos ferroca-

lEl socialismo no es el «pie ha descubierto 
que cuando meaos una buena parte del inte­
rés y la renta es la apropiación indebida dei 
trabajo ajeno-. *

Pecunia pecunia m non parit: tal es la 
máxima repetida, desde los tiempos de Aris­
tóteles por todos-los que, como est i sabio, han 
considerado el interóá del dinero como un 
absurdo.
• El derecho roníáno prohibía severamente 
el uuatocismo, ó sea, el interés de los inte­
reses. i ‘

Alfonso el Sabio, en su célebre colección de 
leyes, llamada Las Siele Partidas,, prohibió 
absolutamente todas usura ó interés. • ^

Hasta el dereclío canónico'castigaba á los 
clérigos que lo recibieran, con la supresión de 
oficios y beneficios, y á los legos con la ex­
comunión. . . * j
/*El desprecio público por los usureros lia 
ido desapareciendo á medida que el maqui- 
nismo lia progresado.

¿Por qué? Marx lia demostrado que las 
máquinas lian hecho posible y necesaria la 
explotación d,e ios asalariados-por los dueños 
de ellas, con lo que sé formaron los grandes 
capitalistas: la burguesía, que por la magia 
del producto de su estafa legalizada, reina, 
imponiendo las costumbres y las leyes que 
Je convienen.

Y hoy, en el lenguaje burgués, no hay quien 
se atreva, á despreciar y calificar, de usurero 
ni aun al que imponeñnl necesitado el 10 °/f 
mensual. Es naturálr con ese capital puede 
comprarse un edificio que reproduzca cada 6 
ú 8 años su valor en alquileres, y aumwite 
además de precio cada día  ̂ puede montarse 
unal fábrica ó industria que permita enrique­
cerse al amparo de la ley. explotando el ham­
bre del obrero, ó á costa del envenenamiento 
deí consumidor; puede comprarse el privilegio 
exclusivo de usufructuar los * dones de la na­
turaleza en determinado territorio, y el po­
der de arrojar de él á lds que allí nacieron 
y le han dado valor á la propiedad con su

(Iradas, han llegado á su grado máximo, irn- J 
poniéndose, necesaria é inevitablemente^ la 
transformación social; la sustitución- en el- 
poder de la clase capitalista por la clase 
obrera. A  ' * *

-'-.Jal-Lucha.

En ios Estados Unidos
r .

La gran huelga norte-americana ha con- - 
cluido. Debs, el cabecilla de los obreros " 
ferrocarrileros, está procesado junto con' va­
rios compañero--, «por atentar contra laXons- 
titución, interrumpir las comunicaciones- y 
desacatar las leyes». Las oficinas de la 
RaiUaij Unión han sido registradas; la po­
licía se apoderó de los libros, de las cai-tás, 
de los telegramas. Las tropas entraron en - 
escena para proteger la salida de los trenes.
El derecho de reunión fué suspendido; hasta 
se lia prohibido á los diarios publica* las úl­
timas noticias de la huelga. E!, gran maes­
tre de los Caballeros del \rabajo, proclamó 
á última hora'’ la huelga general, como una ' 
amenaza contra la sociedad Pullmann para '  
obligarla á someterse ’á un arbitraje. Pero 
las masas no respondieron al llamamiento.
En suma, el movimiento contra Pullmann y 
la L'nión de las Sociedades ferrocarrileras, 
esta vez también liá fallado. - ~

El presidente de los Estados Unidos; Cíe.- 
relamí, tiene la intención, según parece,'de 
erigirse en árbitro._ Pero necesita para esto,. 
contar con una de las partes y precisamente — 
con la más fuerte; y las compañías, que re­
cibieron con el mayor placer las tropas que 
mandó en su ayuda el señor Cleveland, no 
tienen el más mínimo deseo de ir á Was- . 
hington á recitar un trozo humanitario y  ' 
conciliador. El señor Cleveland tiene el per- . 
fecto derecho de mandar hacer fuego- pero • 
nada más. Respecto á los señores Pullmann: 
y á las Compañías ferrocarrileras, no le que­
da más que decir:—Yo soy su jefe ;porcon« 
Siguiente, debo seguirlas!

El tono de la prensa á suelda de la bur-N
uesia americana, en nada~difiere del que ‘ 

usa la prensa burguesa de Europa. -  Su_ odio 
se manifiesta particularmente contra los «so­
cialistas cultos*, contra los «instigadores*.

Ahí tencis, por ejemplo, á la Neto York 
Evcning Post, que hace notar, y no sin 
cierta lógica, que «no solamente Ja agitación 
socialista* - debe ser considerada como res­
ponsable de las convulsiones del ¡proletariado, 
sino todos los «reforinadores» que se perinA 
ten criticar la situación actual. «Al punto á 
que hemos llegado, ñice, creemos que es un" 
deber de todos los escritores,- predicadores y 
profesores abstenerse dé cualquier acusación' 
contra el régimen ̂ .social existente. 'La cos­
tumbre, común en los socialistas cristianos y .  ̂
én otros socialistas y utopistas, de denigrar V 
la moderna constitución de la sociedad, con- J 
siderándola como un sistema de robo yjjpre- _ 
sión, ha contribuido muchísimo y sin duda 
alguna, á justificar moralmente los atentados¡ 
contra la vida y la propiedadl El primer pen-1 '  
sador que emitió la opinión de que la clase 
trabajadora y, en general, la clase pobre es 
víctima de una injusticia, fué el que sembró I 
los horrores contra -los cuales debemos ahora 
combatir*'. • ,

Los últimos movimientos de los Estados — 
Unidos, no son más que el eslabón de una 
larga cadena de agitaciones empezada en 1877 
con la sublevación de los obreros ferrocarri­
leros contra las Compañías, cuyos más san­
grientos episodios,tuvieron lugar, después dé 
aquel año, en 1886 y en 1890.

Mientras en la gran república se verifica­
ba, por un lado, la concentración Me íos ca­
pitales empleados en ~ las vías férreas, enr  
manos de unos xuaptos «reyes de los ferro­
carriles», se producía por otro, con- el rápido" 
aumento de nuevas líneas y por efecto dé la 
concurrencia, una .sensible rebaja en sus be­
neficios. Ahora bien, qué cosa más «natu­
ral», más «justa» que hacer pagar el daño á 
los obreros? Acaso  ̂no estaba plenamente 
en regla con los principios de la economía 
política, pullmann, el monopolizador de los 
coches que llevan su nombre, cuando quiso 
rehacerse déla disminución de sus ganancias,1 
rebájando el salario de sus obreros en-un 
33 ¡L3 por ciento? Por otra parte, no obra­
ban consecuentemente estos últimos oponien­
do el arma del boycotage? . • y -

Pero las proporciones que"asumió" el^on-presencia, puede, en lili, cómprarse'senatu- 
rias, diputaciones, gobernaciones, etc., con sus. dicto sólo se explican teniendo eu cuenta el 
correspondientes dietas y pujes. | apoyé, al menos inoral, dado por la gran

La corrupción y la ilegalidad así engen- ma&u de la población á los huelguistas.- El
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enorme abismo que separa en los Estados 
Unidos las colosales riquezas de los dueños 
de los ferrocarriles y la profunda mjseria del 
proletariado, es tan evidente que cualquier 
acto de rebelión de este último encuentra la 
simpatía general de la opinión pública.

No es por cierto lá circunstancia de la 
pérdida de unos cuantos millones por parte 
dé la propiedad, en esta lucha puramente eco­
nómica, la que nos da el rasgo principal del 
'conflicto. En efecto, qué son esas pérdidas 
comparadas, á Iasvque hacen sufrir diaria­
mente los jcapitalistas ú la propiedad obrerq. 
con las rebajas de jornales, - la reducción de 
la mano de obra, etc., etc]? La que carac­
teriza la lucha social de los Estados Unidos, 
ís  su manifestación por actos de tanta vio­
lencia, en un país regido por las institucio­
nes-más liberales.

A qué se debe esto^ [
En la república norte americana la evolu­

ción capitalista se ha verificado con un mo­
vimiento tan nípido, con pasos tan gigantes­
cos,, como no se baila ejemplo en ningún 
pais de Europa. Ese enorme desarrollo del 
capitalismo, libre de los obstáculos que difi­
cultan en otras partes su,marcha-, ha dejado 
muy atrás politicamente á las clases proleta­
rias. Esas clases,, ante los -milagros del .ca­
pitalismo, liah concluido por creer en su om­
nipotencia. •

Pero cuando llegó con el tiempo el día en 
que empezaron á comprender que- la gloria 
de- las clases dominantes se basaba en un 
sistema de corrupción, de engaños y explota­
ciones, con el que se las mantenía en un 
estado de verdadera esclavitud, su desencan­
to y su odio se manifestaron violentamente 
coij la destrucción de la propiedad y de los 
medios de producción Nada de extraño que 
obraran asi. ¿No hicieron lo misino los obre­
ros ingleses en los primeros decenios del si­
glo? Esos 5 métodos primitivos de lud íase 
explican plenamente en una multitud sin or­
ganización, sin ningún plan, que no atiene la 
clara conciencia de~un fin, en.una multitud 
acostumbrada hasta aqui á ir á las elecciones 
tras la canalla más corrompida, para mandar 
á Washington á los granfles millonario^ en­
cargados de forjar las ^cadenas que deben 
oprimirla.

Otra enseñanza más se desprende de |los 
• hechos de Norte América, efeto es, que el 
movimiento económico, por si solo,- no puede 
ser favorable, durante mucho tiempo á la si­
tuación de la clase obrera. Unos cuantos 
capitalistas coaligados lian triunfado fácil­
mente confiu cientos dé mil.es de oorcr(os que 
no saben manejar el arma política.

Pero el movimiento^ norte-americano está 
por entrar en una nueva faz. También entre 
los obreros de los Estados Unidos se va lia- 
deudo camino la conciencia de clase y la 
necesidad de la organización en partido inde­
pendiente para conquistar el poder político. 
Los socialistas ya han formulado una reivin­
dicación práctica: la nacionalización de los 
ferrocarriles, en derredor de la cual la masa 
obrera se va poco á poco reconcentrando. El 
día en que tenga la fuerza de hacer de1 esa 
reivindicación la plataforma cíe una. agitación 
política, habrá encontrado la . fórmula de la 
victoria en esta lucha colosal.

(De la Lolla d i Classe.)

PATRIOTISMO Y UTILITARISMO
■Una correspondencia de Edmundo De Alin­

ees, publicada en La Nación del viernes, ha 
dadtí ocasión al señor gP. de La Patria 

,_ d(dli Ilaliani, para una de esas tiradas sen- 
tifíieuíalmente patrioteras que no se pueden 
leer sin sentirse el estómago revuelto.

En esa correspondencia. De Ainicis se li­
mita á pintar la situación de Italia, que no 
es de las mejores que digamos, y habla, 
como ps natural, de las .leves excepcionales, 
de los impuestos excesivos, de Crispí, Tan- 
loiigó v otros grandes ladrones, etc., etc. A 
eso, el señor gP llama pasión. partidista. 
denigrar la patria en el extrangero, y otras 
sandeces por el estilo.

Sino supiéramos que se trata de úna s'im- 
ple rédame, y que. el patriotismo del señor 
gP no es más que un medio como, cualquier 
otro, para atraer suscritores al diario que di­
rige, le preguntaríamos en qué consiste esa 
patria tan cacareada que defiende dé los su­
puestos . ataques de De Amicis.

Y si el señor gP fuese un hombre sincero, 
tendría que''responder, confirmando lu teoría

socialista: que la patria ¡lo mismo que el dé.- 
recho, la moral, la justicia, etc., etc.), no es 
más que el interés de 'la clase- dominante.

De'Amicis, al exponerla terrible situación 
porque atraviesa Italia, -bajóla dominación dq 
una..burguesía brutalmente despótica y ladro­
na como ninguna, no ha lastimado más que á 
esa burguesía, en chyas conveniencias está ro­
dear de silencio sus crímenes, para ocultarlos 
á la vista do aquellos que inconscientemente le 
ayudan en la obra imposible' de sofocar el 
espíritu socialista. i
La patria ideal que ve en sueños ,̂ la gei t̂e 
sencilla, no puede- simbolizarse en la persona 
de un rey mas ó menos ’ intrigante, ni en el 
inonton de asesinatos y espoliaciones de un 
Gobierno que tiene por jefe al monomaniaco 
Crispí, y de una cíase (la capitalista) cuyos 
miembros principales son' los mangoneadops 
de la Banca romana, Tanlongo y otros no 
menos ilustres ladrones.'

Esos hogares enlutados de los campesinos 
italianos que sufren la doble tiranía del, go­
bierno y de ios señores de la tierra, y de las 
familias cuyos miembros llenan las cárceles ó 
están bajo proceso; esos pueblos ajitados por 
legítimos deseos de una" generación á que 
so opone el capitalismos absorvente, podrían 
muy bjen representar el ente patria, mejor 
que el cúmulo de intereses bastardos de la 
burguesía. Una patria desgraciada, oprimida, 
es cierto pero al fin, una patria real!

Y el hombre que tiene palabra^ de conde­
nación-para los verdugos deesa patria, será 
siempre más digno que Ioí que comercian 
con el patriotismo, y aumentan sus ganancias 
á medida que sube de punto el ardor patrió­
tico del vulgo ignorante. ,

~
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pn la provincia de Coquimbo se han pro­
ducido choques entre la policía y los traba­
jadores del mineral de Higuera, que se amo­
tinaron en número de quinientos. Ha habido 
un muerto y muchos heridos.

, ■ F R A N G IA

La Corte da Assises del Norte ha conde­
nado á Gossqlin de Candry, miembro muy 
activo del Tartido^ Obrero, á un año de pri­
sión, 100 francos de multa, y el máximum 
de la coerción corporal, por haber impreso y 
vendido la canción «La Internacional» de 
Pottier, canción escrita en 1808 bajo el im­
perio, que después lia sido infinidad de veces 
cantada, editada y reeditada, sin motivar per­
secución alguna.

IT  A R IA

Todas las sociedades obreras del Piamonte 
se lian adherido almeéting que tendrá lugar 
en Ctinoj mañana domingo 10 de Setiembre, 
para ocuparse de la jornada legal de ocho 
horas de trabajo en las fábricas.

El primer congreso obrero de la Umbría, 
reunido en Perugia, ha aprobado el estatuto 
federal presentado por el comité organiza­
dor.

El bigamo, Crispí se está volviendo un 
católico ferviente. Como muchos otros faná­
ticos del actual orden social, busca en la 
Iglesia un apoyo para la lucha contra el pro­
letariado, en que se ha empeñado con tanta 
saña. Ya está sucediendo ló previsto hace 50 
años por los fundadores del Partido Socialis­
ta: todos los elementos reaccionarios, tan 
combatidos hasta hace poco por la burguesía, 
se están aliando estrechamente con ella para 
oponerse al movimiento de progreso y de 
emancipación, qué* anima á la clase trabaja­
dora. Crispi en tocamientos con el cardenal 
Rampolla! Esto marca una nueva faz de la 
guerra' social.

B É L G I C A

El congreso de los socialistas belga?, qiie 
determinó la marcha á seguir por el partido 
en las elecciones legislativas, resolvió que los 
socialistas elegidos entregaran la cuarta par­
te de .sus emolumentos para, la propaganda, 
y pusieran á la disposición del Consejo ge­
neral el excedente que Jes quedará, después 
de subvenir á sus necesidades ordinarias".

N O TA S DE L A  SEM ANA
Clericalismo en'acción.—La gente de so­

tana, que en otras partes donde el socialismo 
tiene bastantes fuerzas pretende pasar por

socialista para no perder su carácter de hi­
pócrita amiga del pueblo, está aquí hacién­
donos erada guerradesde hace algún tiempo.

Con el objeto de oponerse á la «perniciosa 
propaganda socialista», fundaran los Circu-1 
los Obreros, donde el ; Padre Oróte y otros 
más imbéciles recomiendan á los trabajadores 
la resignación y el amor hacia los patrones, 
si quieren ganar el cielo.

De ningún modo, pues, podían ver coiv bue­
nas ojos los vividores de la religión el movi­
miento obrero que estamos presenciando ac­
tualmente.

Ya Lar Voz-de la Iglesia, no repuesta aún 
de la aflicción que le produjera la muerte del 
arzobispo, se revuelve, contra los trabajadores 
porque se meten á formar sociedades de re­
sistencia.

Oh! la caridad cristiana, el influjo de la 
religión,; cuán benéficos son para los pobres!

Impuesto sohre la yerba.—La Comisión 
revisor» de leyes aduaneras ha propuesto un 
derecho aduanero de 5 centavos por kilogra­
mo de yerba paraguaya, y 4 centavos por kilo­
gramo de yerba brasilera. Muy probablemente 
el derecho, será votado en esa forma por el 
Congreso. Ya se sabe entonces’lo que pagará 
de impuesto la dase trabajadora por tomar 
mate. No podemos saber, en cambio qué se 
hará con el producido- de esa contribución. 
¿Se pagará á los prestamistas europeos ,algo 
del dinero despilfarrado por la clase dirigen­
te del país’ ¿Se comprará más fusiles y bu­
ques de guerra? ¿Ó se gastará en pompas ofi­
ciales?

Esa avenida!—Si es cierto que en la orga­
nización actual de la sociedad cada uno tie­
ne lo que tiene por sus propios méritos, po- 
cqs virtudes hay comparables con la de ha­
ber tenido un terreno, entre las calles de Ei- 
vadavia y Victoria, por donde va la Avenida 
de Mayo. En primer lugar hubo que espro- 
piar algunos por entero, para el trazado de 
la avenida, y fueron pagados á precio de oro. 
Lo mismo se pagaron las fracciones de las 
propiedades espropiadas solo parcialmente. 
Ademas de que el valor de la parte conser­
vada por los propietarios subió) rtiuchisimo, 
merced á la apertura,de la gran calle. Muchas 
de las fracciones sobrantes pertenecientes á la 
Municipalidad van á tener ahora qué ser vendi­
das á los dueños de los terrenos adyacentes por 
el precio que ellos quieran pagar, pues de otro 
modo quedarán baldias. Tantas ventajas han 
enriquecido necesariamente á los propietarios. 
Pues -asi mismo hay quien vela todavía por 
ellos, y los hace objeto de su más generosa 
protección. El senador Igarzabal acaba de 
presentar un proyecto autorizando la emisión 
de 40.000.000 de pesos en cédulas hipotecarias, 
esclusivamente destinados á favorecer la 
construcción de edificios que tengan frente á 
la Avenida de Mayo.

Barbaridades son triunfos.—La Prensa 
llama la atención del gobierno sobre los «in­
teresantes datos» que acerca del territorio del 
Neuquen, Je envía uno de sus más dignos 
corresponsales. Esta ‘ «respetable, persona» 
reclama medidas para evitar que se introduz­
can al Neuquen ganados chilenos, que como 
son mansos, engordan pronto, y son muy 
bien vendidos después de vueltos á Oliile, con 
lo que se arruinan los ganaderos argentinos, 
que no pueden llevar á este país sino «ha­
ciendas en mal estado de encarnadura.» Agre­
ga que conoce al gobernador Rawson (del 
Neuquen),' y que sí se le permite desarrollar 
sus ideas .de progreso,' sabrá cortar de raíz 
todos esos males!

Suponemos al gobernador- ménos estúpido 
ipie su gobernado, el corresponsal en cuestión; 
ha de comprender que el Neuquen debe preci­
samente,'mucho de su importancia á esa in­
troducción de ganado chileno para engordar, 
sin la cual habría poco que hacer en aquel 
lejano territorio; y no ha de impedir que los 
pastos del Neuquen engorden‘ el ganado de 
ultra-cordillera. ¿Cómo hacer, además, para 
que en Chile prefieran la carne flaca, argen­
tina de nacimiento, á la carne gorda de los 
invernaderos del Neuquen?

Pero nos ocupamos demasiado de los diá- 
parates publicados en La Prensa. Lo dicho 
basta para mostrar la miopía intelectual ó 
los oscuros intereses que., se espanden á sus 
anchas en las columnas de uno de los diarios 
más leídos.

Casas para mueidos— Un consejal ha pre­
sentado un proyecto de ordenanza municipal 
para la instalación de 5 casas de depósito .de 
muertos, prohibiendo en lo sucesivo velar los 
cadáveres en los conventillos so pena de 50 
pesos de multa. ' *

¿Debe ser porque los obreros que habitan 
en los conventillos no disponen más que de 
una reducida pieza, y niños, mujeres y ancia­
nos se ven obligados á dormir al día siguien­
te en la misma cama donde velaron el cadá­
ver, y á comer en la mesa donde se depositó 
el cajón fúnebre.

Pero si se reconoce que es una tortura la 
la que sufren los deudos, que es asqueroso, 
contrario á la moral y a lar higiene,’ el que 
viva en una sola pieza toda una familia' de 
8 ó 10 persogas ¿por que el gobierno no les 
proporciona mejor alojamiento, en lugar de’ 
construir palacios y derrochar en otros lujos? 
¿Por que no alivia la miseria del asalariado 
criollo y,del estrangeroquejél ha traído aquí, 
fomentando la inmigración? . 7

Nada de eso; no se le ocurre más remedio*' 
que reglamentos injustos, ilegales é inhuma 
nos, que solo podran ser cumplidos con el au­
xilio de la policía.

El interés de las autoridades por la habita­
ción de los obreros empieza con la entrada de 
la muerte en ella. -  , ~

Movimiento obrero argentino i
i

Centro Socialista Obrero
El sábado pasado Roberto J. Paitó dió la 

conferencia anunciada, que aparece en este 
número de La -Vanguardia. El auditorio, tan 
numeroso como puede serlo por ahora en esta 
clase de reuniones, escuchó la. atrayente pa­
labra del orador con la, más profunda aten­
ción, la conferencia fdé muy^ aplaudida, v 
todos salimos de la simpática reunión con­
tentos de haber oído hablar á un hombre 
joven que ve las cosas claras, siente noble­
mente, y dice lo que piensa y lo que. siente 
en una hermosa forma, sin ambajes' ni reti­
cencias.

Timbóla y  baile de Les Egaux •
El domingo pasado tuvo lugar en~él local 

de la Unión Suisse la fiesta con que el grupo 
socialista de lengua francesa: «Les Egaux» ha 
festejado el aniversario desü fundación. El bai­
le tuvo el más completo éxito. Damos á con­
tinuación ia lista de los números premiados 
en la tómbola; los premios puedén ser réco- 
jidos todos los días en la  Unión Snisse, San 
José ri° 7. =.

Números premiados-. 410, 388, 280, 709, 
191, 110, 5GG, 454,357,309, 787,'G72, 88 í, 73, 
394, 41, 700, 290, 581, 751, 762, 823„ 558, 650 
23, 661, 365, 892, 303, 611, 677 .̂88, 872, 662, 
46, 74-j, 216, 737, 483, 557, 153, 414, 437, 583, 
298, 390, 415, 208 418 632,891, 432,775, 707,- 
266, 236, 542, 452,281,539, 753, 647.

Asociación tipográfica*y di.lai artel similares

Con este título quedó definitivamente or­
ganizada la sociedad de resistencia‘de los 
trabajadores de las artes gráficas. - 

En la reunión celebrada por éstos feí do­
mingo último, se discutieron y aprobaron los 
Estktutos de la Asociación, eligiéndose, Vade- 
más, la Comisión administrativa, que resultó 
compuesta de este modo:

Secretario general, Enrique Gómez; Secre­
tario .de actas, Antonio Cursach; Tesorero, 
Lorenzo Valles;-Contador, _Esteban__ Giménez; 
Suplentes: Indalecio Barranco, Marcií^áeoane 
y Antonio Alelas. j 1

-% i . —

Obreros torneros
En la (reunión celebrada el 9 del corriente 

en el local del Centro Socialista Obrero 
fueron fijadas las bases para una sociedad de 
los- trabajadores de este gremio.

Después de unas breves palabras-  de los 
compañeros Arienti y Tibaldi, demostrando 
la necesidad y la conveniencia que. había de 
formar la unión de los obreros torneros; se 
pasó á nombrar una comisión provisoria, eoi. 
cargada de redactar los Estatutos y, dejos 
demás trabajos de propaganda^ quedando 
constituida en esta forma: -

Secretario: Eneas Arienti.—Vice:- Cristóbal 
Tibaldi.—1Tesorero: Luis Barreto.—Suplente 
l.°: León Lahitou.—Id 2.°: Gustavo Saysset.-  
~ Id  3.°: Juan Alberto.

En seguida, y á proposición del compañero 
Mereghetti, se dió facultad á la. Comisión, 
para imprimirj en la forma que crea conve­
niente, una invitación á los demás torneros, 
incitándoles á formar parte de la .naciente 
asociación.

El compañero Battistioli se ofreció espontá­
neamente para sufragar los gastos que origi-



nase esa invitación, lo que fué aceptado y 
agradecido por la asamblea. ■ .

** „ AHjjñihl , .
uv El domingo- debían reunirse en el'Sajón 
*Operai Italiaui, pero la concurrencia .fué muy 
escasa, q>or lo cual no tuvo lugar la asam­
blea £ - .

Suponemos que ‘la escasez de asistentes 
fué debida á que la inmensa mayoría no 
tenían aviso.

El domingo 1G deben reunirse en el mismo 
local.

\i .
Sociedad de Piatorej

Tüvo lugar el .domingo la asamblea ordi­
naria de este gremio en el local 'Rodríguez 
Peña núm.-Í1 í i.

Abiert^la sesión, se dió conocimiento de 
que una señora, que trabaja en decoraciones 
en cielo-raso, zaguanes, etc., deseaba ingresar 
como socia.

Esto -dió lugar á una discusión, estando 
tinoss socios en pro y otros en contra de Ja 

^aceptación, quedando finalmente aceptada.
í>e presentó un programa,;! fin de sustituü 

al anterior de Federación, el cual dice: Com 
siderando que las sociedades de resistencia 
uue han sido fundadas en esta Capital, tienen 
únicamente por fin obtener las mejoras del 
obrero:

La Sociedad Me Pintores propone, como 
base de federación, la solidaridad, de manera 
que cuando un gremio desee obtener algún 
mejoramiento invite á los demás gremios á 
nombrar delegados para discutir el punto, y 
lo resuelto, discutirlo on el seno de las asam­
bleas y aceptarlo ó rechazarlo por voto se­
creto. liste proyecto fué aceptado después 
de una pequeña discusión.

.Quedó acoplado fijar en fin peso moneda 
nacional el socorro diario al socio qué tu­
viera la desgracia de sufrir uu accidente en 
el trabajo.

•Se levantó una suscriciúti á favor del com­
pañero Tomás Mendoza (el c,ual quedó en­
ganchado de un brazo en el mercado Spinetto); 
dió por resultado $ 8.20; además se le dió 
de la caja de la sociedad $ ‘15.

A partir del próximo domingo se darán 
^todos los domingos reuniones de propaganda.

- ° -

1 Obre os alem nes del lib o
Esta sociedad de resistencia ha festejado con 

una hermosa fiesta el quinto aniversario de su 
fundación. Fué celebrada én el local de la 
sociedad Gemianía el sábado pasado por la 
noche.

SOLIDARIDAD OBRERA

' SUSGIjv.IGTÓ-X___ -
PARA LA HUELGA DE LOS ALBAÑILES

j . Suma anterior... $ 82.05
I Luis Carsini...... .............. t. v :. • • 2.00
Ugo Accarisi....................................... 0.50
Pedro Toniui................................  . 8.00

• Manuel O rtiz ...................—  0.50
Enrique Alberti....................... "... 0.50
Alberto Sanguinetti....................  050
•José Chizzolíui,..!......... .1..........  050
José Béssero-....................'— ... 0.50
Vicente Apicella........r . i í______  ‘LOO >
•Angel Baretto........ ....................  0.50
Leopoldo Guntin (lujo)................  0.50
Saladillo Ricardo,.........................  0.50
A ¡bal Barausse................... >__  ‘2.00
Guntin Antonio........... .'...............  0.50
Pedro Viscay.,..'., — ..........   0.50
Elíseo Jamárdo............................. 0.50

Total................  9055 j

L A  M U J E R

ANTE EL SOCIALISMO

^iTGUSXQ/ b e b e s -.
TRADUCIDO TOR

E M IL IA  P A R D O  B A Z A N

CAPITULO XVI
*

O breros y bttrsi€5«? —A p titu d  d e  la  m u jer pitra las fuaciODes 
políticas y  adm iuislra tirA í.—Loa lí te n le * ,  todos retrógrados en 
lo  q n e  re*]*cU  A !a m u je r ,- -E l cerebro ío iscn liao  y  el feiueniuo.

El ejemplo m is notable de cuánto influye en 
el hombre oi cambio radical de condiciones de 
vida y educación, seencuentra en nuestros distri­

tos industriales. Presentan erí ellos Io3 trabaja­
dores y los burgueses tales contrastes exteriores, 
que parecen pertenecer á dos razas distintas* 
Aun-cuando acostumbrado á cstí .contraste, no 

'pude menos de asombrarme y casi asustarme en 
una r.eunión electorai que celebré en 1377 en 
una ciudad Industrial del cantón de la Erzeg*- 
birge. La reunión, en la cual sostuve una contro­
versia con un profesor liberal, estaba orginizada 
de" tal modo, que los dos partidos tenían nume­
rosos representantes, y nos hallábamos muy apre­
tados en nquel recinto.. Nuestros,adversarios se 
hablan apoderado de ia párte anterior de la sala: 
casi todos eran hombres fuertes, robustos, altos 
y de aspecto sano: en el fondo del stlón se ha­
blan colócado los obreros y pequeños burgueses, 
tejedores eri sus nueve décimas partes, pequeños, 
delgados, de pecho angosto, pálidas mejillas y 
rostro» en que se leía la mi-aria y la pena. Unos 
representaban la virtud satisfecha y la moral 
que paga; eran los otros las abejas laboriosas y 
las bestias de carga, gracias" á cuyo trabajo 
tenían los primeros tan lucido aspecto, mientras 
ellos pasaban hambre." Sí durante una generación 
se les colocara en condiciones de existencia igual­
mente favcrablcsj desaparecería el contraste, que 
seguramente se borrara en su descendencia.

Obsérvase también que es más dific 1 conocer 
la posición social en la inujef- que en el hombre, 
porque se acomoda á lo nuevo y adopta hábitos 
de existencia superiores con mayor íloxibi idad. Su 
actitud en este terreno sobrepuja á la del " hom­
bre, más tbrpe en todos concepto®, ¿Qué razón 
hay, por lo tanto, pará dudar de que pueda dcs- 
sarrollarse más íntclectualinerue".'

Lo dicho nos permite considerar cuánto pue­
den las leyes de la naturaleza para el desarrollo 
y condiciones económicas de la sociedad.

Es preciso sen muy limitado ó estar de mu> 
mala fé para negar que la nv’jora de la condi­
ción social, en la vida y en la educación moral 
y  física, puede elevar á la mujer a un grado de 
perfección de que hoy no tenemos noción algu­
na. Lo"que las mujeres aisladas han realizado 
hasta hoy, casi no permite dudarlo; .porque estas 
mujeres se elevan por cima de la generalidad de 
su sexo, tanto al menos como ios hombres de 
ge/iio sobrepujan á la multitud de sus congéne­
res. Las mujeres han demostrado para el gobier 
no de los- Estados "(relativamente ah numero de 
reinas, y tomando por medida del valor de sus 
actos la misma que aplicamos al hombre) nlS 
talento que los mismos yarones. Sirvan do ejenR 
pío Isabel y Blanca de Castilla, Isabel de Hun­
gría, Rabel’ de Inglaterra, Catalina de Rusia, 
Maria Teresa, etc. Más de un grande hombre se 
quedarla bien chiquito si se pudiese discernir lo 
que se debe á si misino y lo que debió á los de­
más. Historiadores alemanes, Mr. de Lybel; por 
ejemplo, presentan como "orador notabilísimo á. 
uno de los más grandes- genios de ia 
Revolución francesa, al conde de Mirabuau; 
nfvestigaciones recientes lian probado que este 
genio tan poderoso debe la trama (Je ca'st todos 
»us discursos, y do lus más notables, al concurso 
y ayuda de algunos sabio^ que trabajaban en la 
obscuridad y  que é! supo hábilmente utilizar. 
Ademas, figuras femeniles como Ma'dame Roland, 
Múdame de Stael y Jorge Sand, merecen la 
mayor cstinracióiUy mas de un. astro .masculino 
palidece ásu  lado. Lo que li„n Lechó las mujeres 
como madres de liumbres notables es también 
conocido; y para concluir, en pocas palabras, las 
mujeres han producido, en el orden intelectual, 
todo cuanto era- posible producir en circunstan 
cias eminentemente desfavorables, lo cual justifi­
ca las más lisonjeras esperanzas en su" desarrollo 
’moraLultetior.

Pero aun admitiendo que las muj-resno sean 
en general tán capaces como los hombres de 
poder llegar a la altura de los genios y grandes 
filósofos, seria injusto sométerlas á otras leyes de 
las que rigen para el hombre, pues no sabemos 
que exista una legislación para el vulgo y otra 
para los genios. Los mismos sabios que niegan a 
la mujer.aptitudes elevadas,- se inclinan a juzgar 
lo piisrao.á los trabajadores -manuales y demás 
-obreros^ Cuando el noble ostenta su «sangre 
azul» y su árbol genealógico, se encogen de 
honjbros y .soni'icn desdeñosamente, pero ante 
el hombre de las clases inferiores se consideran 
una aristocracia que debe su preeminencia no á 
circunstanciás favorables'do lá vida, sinó á mé­
ritos propios.. Hombre conozco que está eti algu­
nos puntos libre de preocupaciones y iiasta for­
ma mediana opinión del qus no piensa libremen­
te como él; pero en cuanto se trata de su interés 
de profesión ó clase, de su presunción ó amor 
propio, aparece rétrogrado hasta la tiranía y ma­
nifiesta una intolerancia rayana en fanatismo. 
‘Asi piensan los hombres de las esferas superio­
res de los de lás inferiores; así ' juzgan, y asi 
piensa ,y juzga á su vez el “mundo masculino 
cuando se trata de mujeres. La mayoría de los 
hombres no considera á la mujer sino como un 
instrumento de p'acer y lucro, y repugna ;i sus 
preocupaciones el ‘reconocerla igual eni derecho. 
Rara ellos la mujer debe ser sumisa, obediente, 
vivii’] confinada exclusivamente en su hogar, y 
en todo lo demás, que mande sin obstáculos el 
«rey de la creación». A la mujer, qué comprima 
us pensamientos y sus aspiraciones personales y 

guarde con paciencia ñ que «su, providencia 
terreóte», p id reó  marido, decida o a a e suerte y

que lleva. ¡Qué absurdo proclaiQar la igualdad y 
excluir de su goce a media humanidad: la mujer!

La mujer tiene por naturaleza los misinos de 
rechos que el hombre, y sólo ei absurdo se lo® 
disputa. Excluirla^de los derechos de ia huma­
nidad porque ha nacido mujer y no -lumbre, e 
jan extraño é injusto como si se hiciese depen­
der el goce de los derechos de pertenecer á tal 
comunión religiosa ó de profesar cuáles opiniones 
políticas, ó como si dos individuos se considera­
sen enemigos porque el nacimiento les ha dividi­
do en razas ó nacionalidades diferbntes. Todas 
estas trabas y tendencias opresoras son indignas 
de un hombre libre, y el progreso de la humani­
dad 'conshte en descartarse de ellas cuanto antes. 
No deben existir más desigualdades que las que 
creó la nituralezay que atañen al cumplimiento, 
distinto en la forma pero semejante en el fondo, 
del fin natura! de ia vida; y como ningún sexo 
podría traspasar los limites impuestos per la na­
turaleza,' pues al obrar asi destruiría su fin na­
tural y propio, podemes afirmar que ningún se­
xo ni clase tienen derecho á imponer limites a 
otra clase ó sexo.

4 (Continuará)
.........................."""

CENTRO .SOCIALISTA OBRERO—cC««

El sábado 22 do Septiembre á las 
S p. ni., tendrá reunión ordinaria en 
su local. •

O R D E N  .D E L  D ÍA
O ^
Io Lectura dol acta;
2n Aumento dol personal dé re­

dacción; ¡
3o Reglamento interno;
4° Elección do 3 bibliotecarios;
5° Asuntos varios. 1 
Se recomienda puntual asistencia 

• ' i • E l Secretaria

L e s  Egaux

di ;no señalar la ruta. Cuanto más se somete
y  m is dobla el cuello, más fama adquiere de 
«sen:ata, honrada ,\ virtuosa»: compensación 
bienjiníaorá á la vida de esclavitud y anulación

i -Reunión hoy 'sábado á las 8 de la norhe. 
en el nttevo local social San José núm. 7.

ESTUDIO
• „ SOr.HE EL.

SOCIALISMO' CIENTÍFICO
, ron*

’ GABRIEL EEVILLE
“r ---- JJ'J'X"

Está imprimiéndose y será puesto en venta 
en la próxima ‘ semana al precio de quince 
centavos?
V Dirigir los pedidos á esta Administración.

Nota.— A más de este, se están imprimien­
do otros folletos de propaganda, de los cuales 
se dara aviso á medida que vayan apareciendo.

Oficiales Sastres
Se reúnen el Domingo IG de Setiembre en el" 

focal del Centro Socialista Obrero Chile 959
Se recomienda puntual asistencia.

Trabajadores1 en Madera
Tendrán reunión el Domingo 1G de Sep­

tiembre-, en el local de la’Sociedad Obreros 
Panaderos, Cuyo, 1327, á las 2 p. m.

Es recomendada la asistencia.

Sociedad de Pintores
Se invita á todos los pintores en general, 

á la asamblea de propaganda que tendrá. lu­
gar el próximo Domingo pl 6, en la calle Ca­
lifornia y San Antonio (Barracas al Norte), 
á. la 1 *p. m.

Herreros, Mecánicos
Y ANEXOS

Quedan invitados para el Domingo 1G los 
trabajadotes de esto gremio y sus 'similares, 
á la reunión que se celevrará en el local 
de la sociedad, Ayacuého 1391. Hn\i: 2 p.tn.

Obreros Albañiles
En el salón Oporai Italiani, se reunirán el 

Domingo 1G de Septiembre, por segunda vez.

Trabajadores de carruajes
El̂  dia 23 de Septiembre, en3 el local del 

Centro Socialista Obrero, Chile 959, se reu­
nirán los obreros! de este gremio, con el ob­
jeta de formar*- mía sociedad de resistencia. ■ 

Hora de reunión: 2 p. m.

"* * ■ - I *
# # * # # # # # :# 4 tt* * # * # # * * # « * * * * * * * * * * *

*.* *

Centro Socialista Obrero
• §5**959 chile 9 5 9 '^

. O frece su loca l p a ra  j  reun iones
obí eras de carácter' políiieo  ó gre-

. . -  * 1  
m ial. !

En el lócal_se pueden leer los pe­
riódicos y revistas siguientes:

L’Ére Nouyellc, de París; Critica Sociale, 
Milán; Lotta d i Classe, Milán; \ll Grido del 
Popolo, Turin; L ’E r a ' Nuova, Genova; II 
Comune di Saii Remo, San Remo; E l So­
cialista, Madrid; E l Grito del Pueblo, Ali­
cante; Le Socialiste, Francia; / The People, 
Nueva York; Yóvicarls, Buenos Aires; Lega
Ferrovieri Italiani, .Milán. i Y ~~*  — T *

Sociedades Gremiales
Obreros Albañiles y  anexos. Juncal 1479 

» Bodegueros y Lico- ■ ¡
ristas..................(. Esmeralda 469.

» Escultores...,...........  Paraná‘1200
»’ Herreros, mecáni- ] ‘ ~~

J eos y anexos —  Ayacucho 1391
» Hojalateros, gasis- 1 ’
i tas y ai\exos......._Chíle'959

» -Mayorales y coche- _
ros de- Iranyway. Zelíallos 228 

» Panaderos r. Cuyo ,1327
* P intores...................  Juníh 1237
i Talabarteros...........  Tacuarí 253
» Tapiceros. ......... ... Alsina 1486
» Yeseros........'...........  Corrientes 1835.

A  los com pañeros quQ= te n g a n  co­
nocidos en  el in te r io r  ;í. qu ienes 
suponen  dispuestos á . suscrib irse , se 
les ru eg a  re m ita n  á  esta  A d m in is­
tra c ió n  las d irecciones respectivas. •

BIBLIOTECA
D E _ L.

P R O P A G A N D A  S O C I A L IS T A
.

En la Administración de -La Vanguardia 
se hallan en venta los folletos síguientesr
L a  A u t o n o m ía  y  L a  J o r n a d a  L e g a l  

d e  8 h o r a s , por Pablo Lafargue. .. 0.20"
M a n i f i e s t o  c o m u n is t a , por ?Carlos 

Marx y Federico Engels.......0.15
E l  C o l e c t iv i s m o , por Julio Guesde... 0.15

ÑOTA.— En esta Administración también 
se reciben, suscriciones para los periódicos so­
cialistas de Europa_

L ’ É R E '  N O U V E L L E
PtEVUE M EÑSUELLE D E SQCIALISME. 

SC JE N T IF IQ D E f ~~~
• Dirijkla por ! »

G. D IA M A iN D - Y  _ - .
. -  _  c

Redactada por

A B O X X E T , P , DRA MAS y E. PO ETA I r
Con la colaboración de los principales 

escritores, socialistas
_[ ' ~  

Stiscrición; *
j Por G m e - o - ........ ..............................  Í> 8_ ~r"

“ 12 ine-'cs. .............

. Porn. — líUE DES'ECOLES 33 __ —

LS)A Carta Orgánica del
;C1Wnto S ocialista O brero” se  h a lla

en venta eñ-su local^calle
Chile, número 959, precio do

0.05 centavos.


